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RESUMEN. – 

 

Desde el año 2003 en adelante se reconstituyen las acciones colectivas obreras-mineras en el esce-

nario político de Bolivia. Un primer escenario de esas acciones se mueve contra el gobierno central 

del Estado (de modo más claro, durante el año 2003 en la renuncia del entonces presidente Gonzalo 

Sánchez, el año 2005 con la renuncia de Carlos Mesa y en la denominada Coordinadora Nacional 

por el Cambio-CONALCAM para la Asamblea Constituyente). Un segundo escenario de esas ac-

ciones se mueve hacia un “nuevo” control de la explotación minera, como ocurrió en los casos de 

Huanuni (2006), Vinto (2007), Colquiri (2007), como ejemplos.  

 

Este resurgimiento de acciones colectivas obreras-mineras, principalmente sobre el control de la 

producción bajo la figura de nacionalización de los centros mineros, enfrenta diversas posiciones. 

Por un lado, parece fortalecerse tras la aprobación de la Nueva Constitución Política del Estado Plu-

rinacional de Bolivia (NCPE), que reconoce el “carácter estratégico” de los recursos naturales (mi-

neros, hidrocarburos, entre otros). Pero, por otro lado, el año 2014 el gobierno del MAS aprueba la 

Ley de Minería y Metalurgia donde reconoce los “derechos pre constituidos” de la mega minería y 

cooperativas mineras en Bolivia.   

 

A nivel social, la Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia y la Central Obrera Boli-

viana, a pesar de esas posiciones ambiguas del gobierno, se han manifestado en dos sentidos: por un 

lado, partidarios de la nacionalización minera como una “reivindicación elemental”, como manifies-

tan en los congresos mineros XXXI de 2011; por otro lado, los mineros han apoyado mayoritaria-

mente, para la elección de nuevos ejecutivos de la FSTMB en el congreso XXXII de 2015, a candi-

datos y documentos políticos abiertamente partidarios del gobierno del MAS. En ese sentido, la 

reconfiguración de acciones colectivas obreras-mineras, tras ese impulso de “recuperación” del con-

trol de la extracción y producción minera, adquieren mayor complejidad en este último escenario de 

la megaminería privada en Bolivia. Más aún, en este nuevo escenario de nuevas tecnologías en 
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torno a la megaminería (nuevas maquinarias computarizadas y sistemas de administración), entre 

otros aspectos cotidianos. Y es que, las presiones sociales por la nacionalización no toman cuerpo 

entre los obreros – mineros, principalmente de esta nueva mega minería privada, a pesar de sus 

muestras de cohesión sindical y local, grandes desigualdades y afectación ambiental.  

 

Por ello requerimos adentrarnos a los sentidos que los mismos actores en juego tienen sobre su si-

tuación, sus vivencias y proyecciones de luchas o de aspectos que limitan la posibilidad de nue-

vas luchas, más que a los aspectos generales aparentes.  

 

ABSTRACT. –  

 

From the year 2003 on, the collective worker-mining actions in the Bolivian political scene are 

reconstituted. A first scenario of these actions moves against the central government of the State 

(more clearly, during the year 2003 in the resignation of the then president Gonzalo Sánchez, the 

year 2005 with the resignation of Carlos Mesa and the so-called National Coordinator for the 

Change-CONALCAM for the Constituent Assembly). A second scenario of these actions moves 

towards a "new" control of mining exploitation, as occurred in the cases of Huanuni (2006), Vinto 

(2007), Colquiri (2007), as examples. 

 

This resurgence of workers-mining collective actions, mainly on the control of production under the 

figure of nationalization of mining centers, faces different positions. On the one hand, it seems to be 

strengthened after the approval of the New Political Constitution of the Plurinational State of 

Bolivia (NCPE), which recognizes the "strategic nature" of natural resources (mining, hydrocarbons, 

among others). On the other hand, in 2014, the MAS government approved the Mining and 

Metallurgy Law, which recognizes the "pre-constituted rights" of mega-mining and mining 

cooperatives in Bolivia. 
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At a social level, the Trade Union Federation of Mining Workers of Bolivia and the Central Obrera 

Boliviana, despite these ambiguous positions of the government, have manifested themselves in two 

senses: on the one hand, supporters of the mining nationalization as an "elementary claim", as they 

show in the XXXI mining congress of 2011. On the other hand, the miners have supported mainly, 

for the election of new executives of the FSTMB in the XXXII congress of 2015, candidates and 

political documents openly supporters of the MAS government. In this sense, the reconfiguration of 

worker-mining collective actions, following that impulse of "recovery" of the control of mining 

extraction and production, becomes more complex in this last scenario of the private mega-mining 

in Bolivia. Moreover, in this new scenario of new technologies around mega-mining (new 

computerized machineries and administration systems), among other everyday aspects. And, the 

social pressures for nationalization do not take shape among the mining workers, mainly of this new 

private mega - mining, despite their signs of union and local cohesion, great inequalities and 

environmental impact. 

Therefore, we need to enter into the senses that the involved actors have about their situation, their 

experiences and projections of struggles or aspects that limit the possibility of new struggles, rather 

than the apparent general aspects. 
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I. Introducción: 

 

El presente trabajo parte de la siguiente cuestión: ¿cómo están construyéndose las identidades y 

articulaciones obreras mineras como sector y con otros sectores en los actuales contextos de la mi-

nería privada “clase mundial” - “a cielo abierto” y de la “(re)nacionalización” minera en Bolivia, 

bajo el gobierno del Movimiento Al Socialismo entre los años 2006-2017? Y es que, tras décadas 

de lo que se denominó el periodo neoliberal en Bolivia (entre años 1986-2000) y diversos eventos 

de ruptura de ese régimen neoliberal1, se dio una especie de (re)estructuración de diversos actores 

socio-políticos, en gran medida, frente a la cuestión de los recursos naturales.  

 

En el caso de la demanda de la (re)nacionalización minera se identifica lo siguiente. Por un lado, la 

demanda minera de nacionalización contiene como base a los propios trabajadores mineros con 

apoyos locales. Por otro lado, esa misma articulación laboral minera, aunque en luchas locales, pre-

sionó a los gobiernos de turno a reconocer la demanda de estatización de ciertos centros mineros; 

así también, tales articulaciones obreras no fueron episódicas, sino, dentro algunos centros mineros, 

fue recurrente para enfrentar su situación frente al mercado internacional y hasta las políticas gu-

bernamentales en desmedro de la estatización, por ejemplo, hablamos del caso de la mina Huanuni, 

del departamento de Oruro.  

 

Aunque, de modo paralelo a ese contexto se ha desarrollado en Bolivia la experiencia inédita de la 

minería privada denominada a “cielo abierto” o también de “clase mundial”, por la enorme 

inversión en técnicas de extracción, maquinaria pesada, equipos computarizados, capacitación 

laboral constante, seguridad laboral y diversos bonos para trabajadores, pero también acompañado 

de políticas de responsabilidad social empresarial en las localidades (empleos locales temporales, 

                                                
1 En Bolivia, se conoce varios eventos de articulación e identificación social contra las políticas privatizadoras de regí-
menes de gobiernos denominados neoliberales. El año 2000 se marca tras la denominada “guerra del agua” en la 
ciudad de Cochabamba, el año 2003 se marca tras los sucesos del “impuestazo” (un pretendido impuesto a los sala-
rios) y la “guerra del gas” (pretendida venta de gas a países del norte de américa).    
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proyectos “sustentables”, mejoramiento de poblados); lo cual marca en conjunto un discurso de la 

“minería modelo” para Bolivia en los últimos años, como es el caso de la empresa Minera San 

Cristóbal (de capital japonés Sumitomo). 

 

En esa cuestión la presente ponencia constituye una parte de un trabajo de investigación de tesis en 

curso.  
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II. Marco teórico/marco conceptual: 

 

Nos ubicamos en el debate sobre las nociones de acciones colectivas y movimientos sociales, sobre 

la construcción de actores políticos momentáneos y de trayectoria, en escenarios múltiples y 

específicos, en luchas específicas y con tendencia a la generalización (Tilly Charles y Wood Lesley, 

2010; Tarrow Sidney, 1997; Melucci Alberto, 2010) para recuperar las reflexiones sobre la relación 

de la teoría general y nociones específicas a cada caso. Esas nociones, que se enfocan tanto en las 

dinámicas de los actores, en sus escenarios de movilidad y en los aspectos incluso más internos de 

su construcción, a nuestro modo de ver, podrían articularse a los principales aportes de las teorías 

del discurso y la hegemonía, al menos desde lecturas como las de Ernesto Laclau (2005) 

 

Es decir, nociones como construcción de identidades, despliegue de acciones diversas como sector y 

con tendencia a la generalización, estructuras de oportunidad, entre otras, podrían cruzarse, al 

parecer, con nociones de discursos, articulaciones, representaciones o figuraciones de 

particularidades sobre otras particularidades, bajo lo que podría ser a siguiente cuestión ¿cómo se 

construyen y manifiestan ciertas formas de articulación colectiva, de una manera y no de otra?.  

 

Sobre este punto consideramos que cabría polemizar el hecho de que no en todo caso, ni en todo 

tiempo, tales formas de desarrollo de lo colectivo se integran de formas similares. Siendo que, 

algunos aspectos, más que otros, son más probables, o no, que actúen con más fuerza, o no, en 

ciertos casos, y ello NO implica una ley ineluctable. Así como toda manifestación da pautas de un 

proceso, pero también lo no manifiesto o lo sutilmente manifestado, también es necesario en el 

análisis (Scott James, 2004).  

 

Con esto consideramos necesario agregar, en tal teoría general (sea en una u otra, o ambas), la 

identificación de las particularidades detalladas de los casos, en ese horizonte de construcciones tras 
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las condiciones de posibilidad y sus sutilezas en ciertos momentos (Errejón Íñigo, 2012) y formas 

históricas (Koselleck Reinhart, 2001; White Hayden, 1992).  

 

En nuestro caso de estudio, al identificar el estudio de las disputas sobre recursos naturales, desde 

actores políticos que constituyen sus rasgos de articulación desde lo laboral y local, entre otros 

aspectos, la cuestión se complejiza aún más, tras las situaciones que conlleva esa condición de 

trabajo y vida, las identificaciones desarrolladas o posibles, así como la historia individual y grupal 

de un sector y lo que representa, así como sus manifestaciones públicas como no públicas.  

 

III. Metodología 

 

Una lectura desde un enfoque metodológico constructivista (Kuhn Thomas, 2004) y relacional 

(Latour Bruno, 2008; Ingold Tim, 2012), el estudio de la contingencia de los actores bajo sus 

discursos formadores de identidades, se engarzaría a las expresiones episódicas y a sus condiciones 

de posibilidad específicas, las cuales entran en el terreno de lo particular a cada caso. En ese sentido, 

el estudio situacional, de aspectos aparentes y manifiestos, se constituye con el estudio más menudo 

de los discursos, relatos, públicos y ocultos, se matiza con la identificación de aspectos en la 

particularidad del sector de estudio.   

 

 
Lo público 

 

 
Lo sutil 

 
Las contingencias 

 

 
Las condiciones de posibilidad 

 

En ese sentido, se recuperan de modo muy general dos dimensiones y dos modos de abordaje. Una 

dimensión de lo manifiesto públicamente entre sectores confrontados, relacionados, divididos, 

aliados, etc., mediante acciones de protesta, declaraciones públicas, mecanismos legales, 

administrativos, presupuestarios, etc. Otra dimensión de análisis articula aspectos más referidos a lo 
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cotidiano, a las prácticas y relatos desarrollados en la historia y cotidianeidad de los actores 

involucrados. Un modo de análisis desde las contingencias, como construcciones múltiples y no 

“a-prioris”. Por otro lado, un modo de análisis que se engarza al primero, es el enfoque de las 

condiciones de posibilidad que demarcan en la particularidad.     

 

Para nuestro estudio se recurrió principalmente a un análisis cualitativo, apoyado por herramientas 

cuantitativas, haciendo hincapié en los matices que se tejen en los aspectos cotidianos del caso 

estudiado, utilizando técnicas como entrevistas semi estructuradas e historias de vida, 

principalmente a trabajadores “comunes” o de “base”.      
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IV. Análisis y discusión de datos 

 

Minería en Bolivia 2006-2017: dispositivos estatales y narrativas obreras sobre la nacionalización. - 

 

Desde 1952 en Bolivia se afianzan las articulaciones obreras mineras en luchas por la nacionaliza-

ción, entre otras demandas, sobre lo cual se constituyó cierto control estatal sobre la cadena produc-

tiva minera y a la vez una propia narrativa de la empresa estatal, aunque con sus particularidades 

burocráticas y oligárquicas. Sobre ello, desde las décadas de los 70 y 80 en adelante se fortalece el 

proceso de privatización y cooperativización minera, iniciado por las dictaduras militares y profun-

dizado por los entonces denominados partidos neoliberales en Bolivia; a la par de una especie de 

afianzamiento de la confianza en la democracia partidaria de parte de sectores laborales y el descré-

dito de las empresas estatales con el subsiguiente cierre de empresas estatales y la derrota del mo-

vimiento obrero en Bolivia y el despido de miles de trabajadores mineros y de sus familias (1986)  

(Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario, 1986).  

 

De ese modo, la minería privada desde 1986 se afianzó en Bolivia tras el beneplácito de las élites 

gobernantes y ciertas expectativas o resignaciones populares. Pero, la misma figura de la empresa 

minera privada a lo largo de 1a década de 1990, a pesar de los intentos por mostrarse más producti-

va y eficaz, era desestimada por sus múltiples incumplimientos, como la tecnificación, mejoramien-

to del trabajo, aumento de producción, etc. Sobre lo cual, diversos sectores mineros desde finales de 

los años 90 e inicios del 2000 impulsaron la reincorporación estatal o la (re)nacionalización en al-

gunos centros mineros. Lo cual a la vez se articuló al escenario de luchas sociales frente a gobiernos 

de corte neoliberal entre los años 2000 a 2005 y al ascenso mayoritario del partido del Movimiento 

Al Socialismo al gobierno boliviano.  

 

El MAS recuperó tal demanda de nacionalización de los recursos naturales afianzando así su repre-

sentación hegemónica con estos sectores laborales mineros. Sin embargo, años más tarde, a pesar de 
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la aprobación de la Nueva Constitución Política del Estado (2009), la minería estatal se encuentra 

en gran desproporción principalmente frente a la minería privada. Y es que, la minería privada con-

centra la mayor extracción y exportación minera de Bolivia entre 2006 y 2015 (en un escenario de 

aumento, baja y aumento de precios internacionales de los minerales), con un aumento de produc-

ción de concentrados desde 2007 a 2012, en un 137% (Centro de Documentación e Información 

Bolivia, 2015; Fundación Jubileo, 2015) donde aproximadamente el 70% de esa extracción y expor-

tación está dirigido por 4 empresas mineras privadas. También la megaminería privada resalta por 

un aumento en sus inversiones equivalentes al 85% del total invertido en el sector minero. Así tam-

bién, la minería privada resalta por su mayor participación en el Producto Interno Bruto, aproxima-

do al 6.7%, y en las exportaciones del país (Rodríguez-Carmona y et.al., 2015: 40) 

 

Esta situación de fuerte contraste entre la minería privada y la limitada minería estatal, se refuerza 

bajo los argumentos manifiestos de la nueva Ley de Minería y Metalurgia No. 535 de 28 de mayo 

de 2014. Toda vez que, entre los puntos más controversiales de esta ley están el reconocimiento de 

los “derechos mineros pre constituidos” (Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario, 

2014) (tanto de empresas privadas y de cooperativas, en desmedro del control de COMIBOL) en 

diferentes aspectos. También, el gobierno despliega un discurso de “economía plural” (convivencia 

de diversas formas mineras), donde la gran minería privada coadyuvaría a cumplir con los “intere-

ses económicos y sociales” de Bolivia y de las localidades mineras, y a la par de una nacionaliza-

ción minera sólo de ciertas minas deficitarias, como menciona el vicepresidente Alvaro García Li-

nera en eventos públicos: “Somos socialistas, somos comunitaristas, pero somos lo suficientemente 

inteligentes para utilizar la  inversión extranjera para que genere recursos, traiga tecnología, pague 

impuesto” (La Razón, 27/7/2015). Sobre estos argumentos el vicepresidente Álvaro García mencio-

nó públicamente la desestimación de la nacionalización minera, principalmente en la empresa mine-

ra privada más grande de Bolivia:  

 
En estos últimos días había amenazas de que iban a cortar la electricidad, de que iban a 
tomar San Cristóbal, el Gobierno no lo va a permitir, los trabajadores no lo van a permi-
tir, ustedes (empresa) hacen un buen trabajo, sigan haciendo su buen trabajo’, señaló en 
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alusión al conflicto cívico potosinista y en respuesta –dijo- a pedidos de estatización de 
la empresa (La Razón, 27/7/2015) 
 
El Gobierno no va a incursionar, en la medida de lo posible, en la extracción de minera-
les, vamos a incursionar en la industrialización de minerales porque es más rentable. 
Cuando llegamos al Gobierno dijimos que íbamos a nacionalizar lo que era del Esta-
do; San Cristóbal no fue un emprendimiento estatal, fue privado (El Deber, 10/11/2015) 

 

Pero, ¿cómo responden los sectores subalternos, principalmente obreros mineros en la escena públi-

ca en Bolivia, principalmente frente a la gran minería privada? 

 

Los actores obreros mineros en la escena pública. - 

 

Frente a la estabilidad de la gran minería privada, articulada a la gestión del gobierno del MAS a 

nivel nacional y local (minería privada que sostenga las regalías públicas, minería responsable am-

biental y localmente, etc.), el discurso público del sector laboral obrero minero y en similar situa-

ción de otros sectores sociales se ha mostrado oscilante. En el caso de sectores obreros, representan-

tes de la Central Obrera Boliviana, cuyo máximo ejecutivo es un representante minero, firmaron 

diversos acuerdos con el gobierno en diversos sucesos. Un acuerdo claro fue el año 2008 con la 

denominada Coordinadora Nacional por el Cambio (CONALCAM), afín al partido de gobierno del 

Movimiento Al Socialismo (MAS), para la Asamblea Constituyente (Ministerio de Trabajo, Empleo 

y Previsión Social 2015). Consiguientemente se da la integración de dirigentes obreros – mineros a 

la representación legislativa del partido de gobierno MAS. Y si bien, las relaciones entre la Federa-

ción Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia (FSTMB), Central Obrera Boliviana (COB) y el 

gobierno del MAS en los últimos años han denotado ciertas situaciones conflictivas, al final estas 

organizaciones obreras manifiestan un acercamiento positivo a la gestión gubernamental. 

 

En el último contexto, la FSTMB y la COB, a pesar de las posiciones claras del gobierno en torno a 

la extensión de la nacionalización de todos los centros mineros, se han manifestado en dos sentidos: 

por un lado, partidarios de la nacionalización minera como una “reivindicación elemental”, como 

manifiesta el XXXI Congreso Minero de 2011; por otro lado, las dirigencias mineras han manifes-
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tado recurrentemente su apoyado al partido de gobierno. Tal situación de dos sentidos también se 

observa en la elección de nuevos ejecutivos de la FSTMB en el congreso XXXII de 2015 que se 

manifiestan impulsores del “proceso de cambio” (consiga del partido de gobierno MAS), la reelec-

ción del presidente y el vicepresidente2,  a la vez que exigen la “nacionalización” total de la mine-

ría.  

 

Pero, ¿cómo y por qué los actores mineros están construyendo o soportando tal discurso público 

minero?  En ese sentido es necesario incorporar otro aspecto en el análisis, como la aproximación a 

los discursos no públicos de los actores. 

 

Actores obreros mineros y los discursos sutiles u ocultos sobre la nacionalización. – 

 

Tomamos para el análisis de los discursos sutiles de actores obreros mineros, que se construyeron y 

reconstruyen, por un lado, sobre la actual empresa minera privada más grande Bolivia y con nuevas 

tecnologías de explotación a cielo abierto como es la Empresa Minera San Cristóbal (cuyo inicio de 

operaciones data desde el año 2007), y, por otro lado, la primera empresa (re)nacionalizada el año 

2006 como es la Empresa Minera Huanuni (cuya explotación data desde el siglo XVIII).  

 

Sobre estos dos casos pudimos identificar que la construcción de identidades políticas obreras mine-

ras, principalmente sobre la demanda de la nacionalización en ambos estudios, tiene no sólo una 

fuerte carga de los dispositivos estatales desplegados (discursos, mecanismos institucionales, presu-

                                                
2 Como menciona la Agencia Boliviana de Información en la página de la Corporación Minera de Bolivia, referente a la 
posición de diversos entes mineros sobre el referéndum constitucional que habilita la reelección indefinida del presiden-
te y vicepresidente el año 2016: “Una asamblea de los trabajadores de la Empresa Minera Huanuni (EMH) determinó 
respaldar el 'Sí' a la modificación parcial de la Carta Magna en el referendo del 21 de febrero y decidió entregar al pre-
sidente Evo Morales 350.000 bolivianos para solventar la campañaa, informó el jueves el dirigente Lalo Guarachi”. 
Seguidamente menciona que “Por su parte el ejecutivo de la Central Obrera Boliviana (COB), Guido Mitma, manifestó: 
"no podemos contradecirnos con el 'No' de ninguna manera y nunca vamos aceptar que la derecha vuelva porque tene-
mos un gran compromiso con nuestro país y compañeros de clase, y los mineros debemos ser garantes de estas trans-
formaciones” (http://www.comibol.gob.bo/index.php/24-noticias-inicio/94-mineros-de-huanuni-respaldan-el-si-y-
entregan-bs-350-000-a-morales-para-la-campana)  
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puestarios), sino que también juegan en esa cuestión el cómo los trabajadores se ven a sí mismos, 

ven su entorno, su pasado y hasta su futuro, y actúan sobre ello. Como analizaremos a continuación.    

 

a) Trayectorias móviles y estabilidad laboral. - 

	

Un aspecto que resaltan casi de inmediato está en la movilidad y sorpresa del ingreso al trabajo mi-

nero empresarial. En ello, en términos descriptivos, una encuesta realizada menciona que en el gru-

po de estudio de Huanuni sale a flote una movilidad extensa de hábitat como de trabajo de los traba-

jadores, antes de su ingreso a la empresa. En ese entramado se crean circuitos importantes de hábitat 

que existe entre Huanuni, Ciudad de Oruro y la Ciudad de Cochabamba, siendo Huanuni el terreno 

que concentra lógicamente esos desplazamientos por el trabajo minero (sea que vivan en Huanuni, 

que vivan en otros lugares y sólo trabajen en Huanuni o que hayan transitado por esos lugares hasta 

llegar a Huanuni), pero que en muchos casos no se detienen ahí. Casi de la misma forma, en la mina 

de San Cristóbal resalta una movilidad extensa de los trabajadores, pero con un circuito de movili-

dad más pequeño de pueblos cercanos como Uyuni, Chuquisaca y La Paz.   

 

Frente a esta movilidad laboral y habitacional un aspecto que es tendiente a ser regular entre los 

trabajadores entrevistados, es el hecho de que muchos de ellos terminaron trabajando en las empre-

sas mineras tras presentarse de improvisto una “gran oportunidad”, no muy esperada; a pesar de que 

en algunos casos no era acorde a su profesión o lugar donde vivían, como comentan algunos traba-

jadores. Es decir, hay evidencia, recogida por las propias entrevistas a trabajadores/as, una relación 

con el lugar fuertemente sostenida por el trabajo reciente en la empresa, como comentan algunos 

trabajadores: 

 
¡Sí!  de principio mi persona de profesión es profesor… he trabajado durante 10 años… pos-
teriormente esta profesión, el oficio, o sea he dejado el cargo, ya no he ejercido como docen-
te de nivel primario en la escuela evidentemente, no?  he tenido la oportunidad de entrar a 
trabajar en minera San Cristóbal que está en departamento de Potosí también, al sudeste de 
la provincia Nor Lipez ¡es una empresa minera muy grande! (Entrevista a trabajador minero 
de San Cristóbal). 
 



 

15 

Ah yo es estuve en, este, en Chile, porque yo solamente acá vine a llevar algunos documen-
tos para nacionalizarme allá y justo una de mis cuñadas estaba en allá en San Cristóbal y ella 
me dijo… están presentando documentos, presenta, yo dije ¡no! me tengo que volver a Chile 
le dije, porque allá yo tenía que entrar al Hospital a trabajar y de ese modo me he quedado 
aquí a trabajar, pero me ha costado, acostumbrarme porque no estaba acostumbrada a traba-
jos pesados (Entrevista a trabajadora minera de Huanuni). 

 
A esto cabe agregar que, la relación entre el trabajo minero de Huanuni y la convivencia en las co-

munidades aledañas tiene décadas (aunque no tanto así con los trabajadores actuales), lo cual es 

marcado una forma de tradición minera heredada y matizada por la condición laboral de la mina de 

socavón en el caso de Huanuni. Sin embargo, los trabajadores de esta mina denotan una amplia mo-

vilidad antes del ingreso a la mina, principalmente antes del ingreso de las cooperativas mineras y 

su cambio a trabajadores de la mina estatizada.  

 

En cambio, San Cristóbal parece ocurrir en cierto sentido lo inverso, siendo que la explotación mi-

nera es reciente, sobre lo cual no se desarrolla una amplia historia minera y la aproximación laboral 

de los mineros casi en su totalidad de los entrevistados no fue desde un pasado minero, sino por la 

oportunidad que se presentó de trabajar en una empresa de gran tamaño (por lo cual muchas perso-

nas con parientes o próximos al lugar tuvieron que volver), lo que al parecer activó el flujo para que 

muchos pobladores “vuelvan” o en su defecto lleguen nuevos pobladores-trabajadores al lugar.  

 

b) Identificaciones políticas obreras mineras. – 

 

Entre las diversas experiencias y proyecciones de varios trabajadores mineros, frente a los diversos 

escenarios que plantea el gobierno actual y las formas de gestión de las empresas mineras, se consti-

tuyen diversos relatos políticos, sumado a ello las diversas experiencias y trayectorias políticas. 

Según la información recolectada, sobre estas cuestiones juegan aspectos como las condiciones la-

borales, cruzadas con aspectos territoriales, y narrativas pasadas, como una especie de sustento a la 

vez de limitación de los reclamos.  
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En el caso de Huanuni, la demanda de nacionalización se constituye como posibilidad de mejor 

trabajo y estabilidad territorial (frente a la incertidumbre de la fuerte movilidad laboral y espacial). 

Por su parte en San Cristóbal, las demandas sobre la relación de trabajo son más enfocadas a la me-

jora territorial, ya que identifican que el trabajo, a diferencia de otras minas, es “muy bueno” (no 

por nada la empresa ha empeñado esfuerzos para desarrollar gestiones principalmente territoriales 

en los territorios que concentran la explotación y la mayor cantidad de obreros).  

 

De ese modo, al parecer los trabajadores de Huanuni afianzan la demanda de nacionalización bajo 

el relato de la empresa minera estatal, la mejora en la relación del trabajo minero y la subsistencia 

de la comunidad. Como comenta un trabajador: 

 
¡Claro! en esas oportunidades había en las Cooperativas,  había digamos mucha gente que 
no eran de aquí de Huanuni y tan solamente como se dice, no? venían tan solamente diga-
mos a aprovechar, no? el momento en que estaban bien las estructuras, aprovechar y irse, 
no? pero en el cual digamos la empresa es donde, como hasta ahora sigue de pie, no? en-
tonces tiene que seguir de pie al más allá ,no? para que el pueblo de Huanuni siga así igual 
de pie, porque si se viene la minería abajo yo creo que podemos llegar tal vez como ha pa-
sado en siglo 20 no? hace años, no? cuando después de la relocalización; los cooperativis-
tas se lo han comido todo lo rico, después se han ido, no? a otros lados y los que más han 
sufrido han sido los que se han quedado en el lugar, entonces de igual manera, no? quería-
mos pasar o querían hacer, aprovechar y irse, no? y dejar a los del lugar, así na casi nada, 
entonces de esa manera, que esa vez cuando ha habido digamos  el enfrentamiento, si ha-
bía, no?  había un grupo de 1500 que ya estaban queriendo ingresar a la empresa minera, 
¿no? (recuerda el entrevistado) que habían salido en movilización incluso a Caracollo y to-
do eso, toda esa gente y el pueblo se ha parado, para el apoyo de la empresa porque mucha 
gente de aquí, ¿no?  de la población sus hijos, incluso sus hijas han apoyado porque, qué tal 
si como decías hace rato; se tomaba la cooperativa, quizás ahorita Huanuni estuviera total-
mente acabado. Si ha habido ese apoyo de la población de Huanuni. (Entrevista a un traba-
jador de Huanuni) 

 
En cambio, en San Cristóbal, tras cierta presión de los trabajadores sobre las condiciones territoria-

les que la misma empresa se comprometió a desarrollar, ha empujado a la empresa a reforzar sus 

políticas de gestión “sustentable” y “urbanización” del lugar, lo cual puede verse tras una descrip-

ción espacial del constante asfalto de calles, iluminación de aceras, creación de Hospitales, escue-
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las, hoteles, restaurantes, etc.; toda una política gestión “comunal” con fundaciones y oficinas de 

“Enlaces Comunitarios”.  

 

Sobre lo cual no se encuentra una identificación entre obreros de estas empresas privadas con las 

narrativas obreras mineras del periodo estatal o de horizontes de nacionalización frente a una em-

presa deficitaria, un trabajo tormentoso o una respuesta estatal. Al contrario, la idea de intervención 

estatal suele ser visto como problemático, como comentan algunos trabajadores: 

 
Bueno las políticas del gobierno son más para las empresas mineras estatales, con las em-
presas privadas solo tenemos relación en el aporte y el pago de las regalías y divisas, tal 
vez cuando quiera intervenir en la empresa ahí se generaría un problema, pero no creo que 
suceda eso (Entrevista a trabajador de SC.). 

 
Es decir, entre trabajadores de empresas privadas se manifiestan en gran medida los argumentos 

sobre la nacionalización para excluir la idea de nacionalización de la minería privada, al encon-

trarse un trabajo tecnificado, un desarrollo local, entre otros aspectos; sumado a ello el fuerte des-

crédito que tiene actualmente la administración estatal en empresas mineras (como el caso de Hua-

nuni sale en los ejemplos mencionados por los trabajadores de la mina privada estudiada). Es más, 

casi todos los trabajadores entrevistados en esta mina mencionaban que ellos “no eran mineros”, 

sino “operadores de máquinas”. Sobre lo cual ciertas experiencias o intentos de articulación política 

con diversas demandas no logra sus bases, como nos comentaba un trabajador compartió su expe-

riencia de dirigencia del magisterio con sus compañeros, para reclamar por algunos malos tratos de 

la empresa, pero que no encontró mayor eco, ni motivos, al mostrarse una empresa “modelo” con 

sus métodos de trabajo minero, normas internas de seguridad y que “cumple” con todas las norma-

tivas dispuestas por ley.  

 

A esto se suman lo que manifiestan las entrevistas:  

Bueno ¿la mina no dura siempre, ¿no?  la mina una vez que se acabe, se acaba, no hay más, 
pero con lo que tenemos los cursos, yo creo que tenemos para defendernos, ¿no?  saliendo 
de aquí, tenemos para ir a defendernos en las empresas, ¿no?  con nuestro certificado, lo 
que más nos alza, ¿no?  ahí en ese certificado que cargos ocupaba y más peor todavía en mi 
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área que es tan grande, un certificado yo creo que nos vale mucho, eso seria. Entrevistador: 
¿Usted todavía vive aquí o tal vez tiene comprado un lote, una casita en otro lado? Entre-
vistado: No, pero el hecho de que todos están mirando todos lados porque el sindicato nos 
está ofreciendo terrenos, tanto en Cochabamba, Sucre, Tarija, entonces están viendo lo que 
puedan aportar, entonces hay muchas oportunidades, así que uno tiene que saber aprove-
charlo eso (Entrevista a un trabajador de San Cristóbal). 

 

Es decir, identificaciones de trabajadores de SC de que, a diferencia de la historia minera larga y 

proyectada como en Huanuni, la minería, más aún la minería a “cielo abierto”, es temporal, conse-

cuencia de la misma dinámica extractiva minera. Sobre lo cual se desarrollaría una identificación de 

“aprovechamiento” al máximo la estadía temporal de la mina en estos lugares, para así contar con 

buenas condiciones de formación laboral futuras.  
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V. Conclusiones. –  

 

Se están desarrollando dinámicas entre el gobierno y las empresas mineras, más favorables a las 

grandes corporaciones. El aparato discursivo gubernamental en lo jurídico y las manifestaciones 

públicas de la minería “plural” en los hechos mantiene el predominio económico y territorial de la 

gran minería privada, bajo argumentos como “pago de impuestos” y “tecnología” de punta. Y, sobre 

tal situación y horizonte, las articulaciones entre el gobierno y las dirigencias mineras-sociales se 

afianzan. 

 

Por otro lado, tras las historias y proyecciones de los trabajadores obreros comunes, de empresas 

mineras nacionalizadas y privadas, se identifica que las demandas de nacionalización o su desesti-

mación encuentran otro aspecto fuerte en relación a sus experiencias y proyecciones concretas sobre 

su trabajo y su hábitat, para hacer frente a la inestabilidad de trabajo y hábitat. Lo cual encuentra en 

ciertos sectores mayor recepción como el caso de Huanuni tras la experiencia del cierre de la em-

presa privada, pero no así en San Cristóbal tras la experiencia de una empresa “modelo” donde “se 

es operador y no minero” y se debe aprovechar, más aún tras la temporalidad limitada de minería. 

 

Es decir, el juego de movimientos y discursos, y las narrativas políticas concretas, parece moverse 

en torno a aspectos de necesidad vital (como el trabajo y el hábitat) donde las narrativas comunes de 

un sector se muestran atravesadas por ciertas relaciones.  

 

A partir de este pequeño trabajo de síntesis quisimos identificar empírica y teóricamente algunos 

aspectos, entre muchos otros, que consideramos que marcan la construcción y exclusión de la de-

manda de nacionalización minera en la identidad obrera minera en los actuales escenarios mineros 

privados y estatizados, con una y otra forma de trabajo y hábitat, en Bolivia, en los últimos años.  

Así, consideramos que la presente lectura constituye algunos aportes necesarios en el estudio de los 

procesos y dinámicas de actores subalternos, en su articulación y luchas, y posibles luchas, princi-



 

20 

palmente en el caso estudiado en Bolivia en los últimos años, buscando no dejar de lado las particu-

laridades históricas y vivencias concretas de los casos.   
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